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Novelan Revistas, Misceláneas, Poesías, 
Saltos do caballo, etc,, etc. 

DE LAS SEÑORITAS 

Vizcondesa de Gaste lh do, — ‘R eglas ti el 
servicia doméstico, 209. — El martirio de 
una nutriré, 276, 202, 302, 311, 318, 334, 
343, 349, 359, 367, 374, 388, ggo— Re- 
vistas de Modas, 167, 184 19 1 200, 207, 

21 r>, 223, asa, 23 % ay?, Sto/asn, 2 % 
304. 

Baronesa de \\ ilson* — F lores y frutas de 
cera, 255, 310,— Correspondencia, 8, 1CL 
32, 40, 4H, 5Q 04, 72, 80, 88, 06. 103, 
H2, 120, 127/135! l4 VíH, 159 170 
10-2, 200, 208, 21(5, 252, 2:«), 2Í8, 2.V, 
205-, 272, 280, 200, 804, 312, 320, 328, 
330, :iu, 3Ü2, 300, 368,370, 384, 302. 
— Frenen Ms, 342. — Consejos, 272. 

!>.* Faüstina Saiíí de Mklgaiu — S ecretos 
del hogar doméstico, 39 t 40, 55, 03, 71, 
7S. 87, 04, 1Ü% Ti l, 4 1 53, 143, 100, 183. 

iso, 197 , m 

D*« ItOTirSTlANA A OMINO DE CUESTA. — -Edll- 
cacioiV do la mujer, 0, 15, 22. — La tiesta 
de la Epifanía, 7. 

D,a María m-í. Pitar Sinuks de Marco. — 
Cartas A mi ahijada, 215, 230, 247, 251. 

D-* IsadelCaups AmumoNno.— Rosa, no- 
vela de costumbres, 245, 251, 259. 

TL* JdaOJ.ii na G* Ralm ASEDA. — Rosa páli- 
da, 279.— Las fuentes del sentimien- 
to, 304. 

IX a Ursula Q. ve Escala veiu no.— Á mi 

madre, 223. — Adiós. 263. 

D.a Puní nc ación Peréz Gay A. —La inteti- 
gen da, poesia, 2:39. 

D.a Ermei.inda Or marche y Rególa,— 
tais nubes blancas, 312. — Un consejo, 
333 

D-* Julia B. Golguena.— E l tiempo, 28, 
El expósito, 255 T — A María, 203. 

D.a Blanca de Gassó y Ortjz.— A Romea, 
poesía, 94. — Símil, 319. — A María, oda, 
908. 

D.n Rogeltá León. — C rucifixión de jesús, 
110. 

II innova. — C rónica de salones y de mo- 
das, 39, 78, 111, 175. 

Emmeline Ha ymopíil— R evista de París, 8, 
10, 24, 31, 40, 48, 50, 64. 72, 79, 88, 
9-3,103, 112, 1 19, 127, 135, 143, 151, 
139. 

Lema, — E cos do la moda, 210, 223, 328, 
360. 

RE LOS SEÑORES 

D. Aliuno A. de M a muzo* — Serenata: A 
Guadalupe, 6. 

D. Jülid Mdnreal. — ¡Qué partidas!, 0*— 
Como muchas, 253. 

D. Iv Bustillo. —Cantares, fi* — J--I re- 
manso , 231 . 

R, Enrique Fernandez Itürualdk — En 
el agua, 7, 14. 

D, Antoning Choco me i.i y Codjna. — A 
Carmen en sus dias, 10. 

R- P. A. DE AlaRuon. — -U na historia de 
Amor, 23,— El secreto, 247. 

D. Kalvaror Pedí./. Montolo. — E l coro de 
Uernani , 23, 31, 38, 

D. ünnuMo de Pluika. — S in cuidado, poe- 
sía , 54. 

R. M. df.F.— C ostumbres tiYidieionales, 62. 

El marqués de Valle Alegue* —C artas 
madrileñas, 70, 107, 142, 166, 195, 318. 
352, 370. — Curtas patUienEóK, 222. 

U- Fuá museo Flores Arenas. — Á cada 
cuiji i<j suyo, 8 . — La Ilustración Pispa 
nohi y Americana, 86,— En un álbum, 

R. Perro Fscamilu,— N apoleón y mi tía 
imioveva, 86.— La armadura de Plata, 
r !' , “!\L cll ^ 1 0lí í t, 5 ^34, — Kl regato de 
boda, .U,— El claustro <¡ e las Capuchi- 
lias, AB&* c 

D.An-i'osio Feusaxhkz (Jnir.o.— El A»u¡- 
} a < w — María ni uié ( t,. | ;i -JCJSa. — 

L:l triuertc do Jesús, I IO, 

D. José V . San Mahtis y A.GUiunr. — Ln 
redención, 1(12. 

D. Antonio iir Tri'Eisa. — I, as orejas del 
íos'Tot ’ 12 ' ’ i33 — Tutores y impi- 

D. Ma.nuf.i. PE fióscotiA.— El baleen del 
letrero, 12G, 

peramVv , ^-7Ü :ie l l í? ¡0 ’ l27 — 1 FA > cs - 

K ^ cai : ,dad ' lli7 -— F.l espejo 

n al ' , ‘“-.2'p.-Lo S dos tipos, 310. 

1L Amonio RíinniuiTr^ \ 


Ro d A i u u ez López. — Fanti 
Jove T Bravo. — E n el jai 


Amonio 
sin, 134. 

D. H0GKLIQ 
din. 135. 

5- ¿V rí' G- “Á “«» rosa, i:i5. 
n t? T \ u - DE1 * \m.le— A l partir, 143. 
D. Juan León Muua.-EI Yaraví, 151. 
D. Josis SiEVETtT y Jackson— A lareina 


las Flores , 1 59. — La canción del zagal, 
poesía, 374, 

1). Ricardo Sepúlvera.— Hojas socas, 159. 
1). Fernando de Antón. — La violeta y til 
ai rovo, 199.— El impuesto de loe solte- 
rones, 206. 

D. Eduardo Zamora y Ca hullero. — L as 
incansables {apuntes para un libro), 206. 
D* Teodoro Cuerhero. — Á Placido en Ja 
muerte de su madre, 207. — La corona 
de más ley, 335. 

D* Antonio dtí S, Martin. — A creída 
dama, 207. — Mi ilusión, 255. — Un ¡unan- 
le* del sv*\o pasudo y otro del actual, 235. 
— Á Ja Virgen, 332. 

D. Francisco M- Tu diño, — M ujeres céle- 
bres, 219. 

D, Salvador María de F Arregijes* — L a 
cruz de Santiago, 222, 227. 

P. Manuel drl Palacio. “Desengaño, 231. 
— Á una mujer, 247. — Trabajo eter- 
no, 335, 

D. Litis Vi aña. — C uadros sociales: EQdcdo 
de Dios, 235, 

IX G. Navarro y Lomuaut. — P edio Ra- 
món (leyenda catalana), 239, 

D, Adolfo de Castro.— IX a Mana Ger- 
I i ndis llore de Fleming, 262, 269. 

ÍX Eugenio O croa. — La filosofía en la 
moda , 268. 

D* A. Almendros. — Ai San Antonio de 
Mnrilln, 271. — ‘Moisés, 326,— La Virgen 
de la Estrella, 327, 

J. M. L.— Adelina Palli, apuntes biográfi- 
cos, 344. 

IX Eusedio Blasco. — Buscando casa, 3GG. 
IX Enrique Kreixas de Saratfr.— Deten- 
to, aurora (poesía), 367, 

D. José María he Jauheguiz-atl- — P alide- 
ces, poesía, 384, 

0, Angel Aviles. --La fiebre á bordo, 391 . 
fX Remigio Caula. — E l crepúsculo ves- 
pertino, 352.— Cantaras, 391. 

IX Federico Castellanos.— I nés, pao 

sta, 391. 

Músicas. — Polka Mazourka, 92.— Ma- 
murka rio Cá ríos Ecker, 212.— Pieza para 
piano, m 

Saltos de caballo.— De D. Anión ¡o llan- 
tera, 88.— IX M. Ibañez, 130.-11. Teófila 
Cid, 200. — D. Miguel Carbonel y Ro- 
mero, 24$, 289, 304, 344 y 392. 
Ajedrea.— D. M. Waller Grinsluir, 8.— 
M. Víctor ('¡orgias* 16 — M. Walter En- 
gelliart, 48. — M. Annnnd Demttturc, 50. 
— Seña vita It. E., 64. 

Oeroglificos.— 32, 46, 72, 80, 9í>, 120, 
127, m, 192,232, 240, 256, 264, 320, 
300, 384. 

Labores, modas, etc. 

Abanico de encuje ingles, iiá¡j. 65. 

Acerico ó velo de butaca, 21 , 179. 

Acerico suspendido, 195, 

Acerico, 131. 

Adorno de cuentas, 380. 

Adornos pura lencería, 298. 

Adornos do pasamanería. 140, 304. 
Albornoz (salida de baile) puní, señorita 
joven , 40. 

Alfabetos, 156, 347, 315, 173, 332 y 358. 
Almohadilla para panudos, 140. 

Amazona recogida , 234. 

Antepecho de red i mito rio , 225. 

Asiento de lámpara (bordado bizanti- 
no), 24 L 

Asiento de lámpara t 158. 

Aparato para sacar vistas, 117* 

Armario para colocación de ropa blan- 
ca, 347. 

Barba de gnipur cíe Irlanda (crochet), 182. 
lbrba de encuje inglés, 130. 

Bolsa bordada , 146. 

Bolsa al crochet, 91 , 242, 298, 379. 

Bolsa de labor, 379, 387. 

Bolsillo redondo (cu en las y crochet), 66. 
Borceguíes para niño, 139. 

Bordado en blanco (nociones sobre esta 
labor), 329. 

Bordada para encuje, gorro, etc., 242. 
Bordado sobre tul, 241. 

Bordado para esquina de pañuelo, 78, 
Bufanda guarnecida de gnipuv, 2. 

Bu funda guarnecida de frivolilé , 2. 

Cama colgada para niño, 348. 

Canastilla ríe alambre y cuentas, 387. 
Canastilla para gorros, 289, 

Canastilla larga, 225, 339. 

Canastilla de labor, 358. 1 

Canastilla de mimbre, 74, 

Caja para fotografías T 371. 

Caja para cuellos, 386. 

Cajtta para pañuelo de mano, 75, 82. 

Capa de inedia estación, 92. 

Casacas de encaje, 297. 

Capelina de verano, 115, 


Capucha para niño de dos meses á un 
año, 82. 

Casquete para caballero, 218. 

Cenefa al crochet, 242, 321. 

Cenefa al punta enlazado , 339, 

Cenefa para abrigos y vestidas, 27G. 

Cenefa para marinera, 242. 

Cenefa para tapete, cortinas, etc., 74. 
Cenefa bordada al punto valenciano, 371. 
Cesto para ovillos, 322. 

Cesto para labor, 142, 339, 347. 

Cosío pura papeles, 50. 

Cióla para servilleta , 58, 

Cinturón de laya negra, 35, 

Corbata al crocbeUeordüniúllo, 259. 
Corbata a) punto do red , 364. 

Colcha para cuna, 157, 

Cofre para sobres, «te., 49. 

Cofre para leña, 115, 

Cofre cito do encaje, 259. 

( ^ofrecí to para pu ñ netos , 378 , 

Cofre cito para sedas, 38G, 

Cardan anudado, 243* 

Corpinos de diferentes clases, 46, 49, 121, 
130, 138. 

Cursé a! crochet para niña de odio á di^ 
años, 323. 

Costurero , 339. 

Cortinas y guarniciones , 339, 

Cuadro de guipar sobre red, 29, 00. 
Cuellos do diferentes clases, al crochet, ile 
frivolilé, de encajo, etc*, ote., 13, 17, 
18, 58 , 175, 187 , 195 , 243, 259, 274, 
322, 378. 

Cuna de hierro con cortinas , 342. 

Dibuja de tapicería para pantalla de chi- 
menea, 1UU. 

Dibuja para una esquina de cenefa , 362, 
Dibujo para taburete, 258, 

Dibujo para mapas, cubiertas de álbum», 
etcétera, 78 y 388 . 

Dormitorio para señorita, 355, 

Delantal de casa sin eínturon, 12. 

Dos cordones do campanilla, 9, 

Dos gorgneras á la red, 25. 

Dos cojines redondos, 38. 

Dos estrellas para vetos de butaca, 35, 

Das ab rara de ras para cortinas blancas, 70. 
Dus corpinos, 75. 

Dos cuadros de guipur sobre red, 75, 274. 
Dos arandelas de cuentas, 78. 

Dos guarniciones con esquinas, VKX 
Dos peinados, 53* 

Dos tocados de cinta y llores, 46. 

Dos cinturones para trajes de baile, 46. 
Dos medallones, 92. 

Dos orlas con lleco, 92. 

Dos ramos para bordada, 251. 

Dos orlas para panudos, 258, 

Dos cenefas cotí es quina a, 275, 339. 

Do* corbata*, 297. 

Dos cabos de corbata, 298, 

Dos cenefa* (punto ruso), 307, 

Dos trajea de casa , 365, 

Dos acericos para buido de gorro, 306, 

Dos esquinas de pañuelos, 226, 322. 

Dos gorros de dormir T 226, 

Dos cuadros de bordado bizantino, 213, 
Dos abrazaderas de cortinas, 193. 

Dos cenefas para paletos, 163. 

Dos cenejas de encaje ingles para camiso- 
lines, 158, 387. 

Dos guarniciones de encuje inglés, 175. 
Dos tic h us d ú ve ra no, 1 82 . 

Dos borlas , 182* 

Dos cenefas (bordado bizantino), 142. 

Dos medallones para cartera, 132. 
Dormilona, 116, 

Encaje inglés, {lección para la ejecución 
ite esta labor) desdo la púg. 169 a 174 
(suplemento). 

Encaje inglés, 40, 175, 242, 257* 

Estrella de encaje inglés, 40, 348* 

Encaje y entredós (trenza ondulada y cro- 
chet), 70. 

Encaje, punto veneciano, 274* 

Encoje al crochel, 275, 298, 

Encaje inglés (suplemento), mhn* 37. 
Encaje (guipar y red), 323. 

Encajes y rosetas de malla y guipar, 370, 
Entredoses de diferentes clases y labores, 
66, 113, 115, 136, 182, 226, 242, 275, 
321, 

Esquina de pañuelo (encaje inglés), 53, 21 1. 
Esquina de mbre-piés, 53. 

Esquina para cojín, 98. 

Esponja para niño, 325* 

Estuche para peine de bolsillo* 195* 
Estuche para gafas, 315. 

Esclavina á punto da aguja, 33.8* 

Espejo tocador do re lie jo combinado, 349. 
Ea echones do punto de aguja, 346. 
Eum.hon de encajo inglés, 225* 

Fichú ile muselina y encaje, 25. 

Fichú de raso blanco, 25. 

Fichú -capucha para niña de 3á 10 anos, 76. 
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Fichú de gro negro, 321 . 

Fichú de tul mosqueado, 100, 370* 

Fleco para colcha de cuna, ele., 157. 

Fleco aí crochet, 157. 

Gorgnera con peto, 59. 

Gorros para señora mayor, 380. 
Guarda-brisas para ventanas, 118. 
Guarnición de mangas cortas, 40. 

Cha loco de caza ó do viaje para caballe- 
ro, 67* 

Chaquetas, 361* 

.1 overo, 53. 

La carta de amor, 193. 

La gimnasta en la primeva edad, 399. 
Lambrequm fin encaje inglés, 203* 

Látigo para niños, 244, 

Lazos de corbata, 211* 275, 325* 

Lazo para la cabeza, 131. 

Lazo-corbata do terciopelo, 12Í. 

Lazo de tocados, 52* 

Lazo do cinta, 46. 

Lumbrequin de guipur sobre red, 49, 
Lnmbrcquiii de tapicería, 362* 

Le ocio u de crocite Lcordouc i l lo , 299* 
Librito do memoria, 2!)2. 

Liga (crochet), 132, 

Llamador de campanilla, 313. 

Macota do salón revestida, 349. 

Muletilla pura labor (crochet), 27. 

Mangas semi-hirgas, 46, 

Mesa servida con diez cubiertos, 153. 
Medallón :il pasado y punto ruso, 17. 
Medallón al punto ruso, 257, 258. 

Modelo para recoger el traje, 76. 

Modelo de ptamuíos, 293. 

Muebles, 308* 

Neceser de viaje, 182, 

Neceser de costura, 8C* 
ü rejera para cabal Lo, 348, 

Orla de i ri volité para cubre- pies, 115. 

0:1a aplicación y punto ruso, 20. 

Orlas para pañuelos, 217, 

Paletos de invierno, 321. 

Paleto para niña de 3 á 6 años, 340. 

Paje té para niño de 6 á 7 años, 340, 
Paloto-mant aleta, 380, 

Pantalla de chimenea* 258. 

Pantalla de guipur sobro red, *115. 

Pan lalla movible, 100. 

Pantalla do plumas ¡le ánsar, 91* 

Pantalla {bordado bizantino), 129, 

Pantalla para cristal, 322* 

Papelera, 275, 

Pañuelo guarnecido de encajo inglés, 70. 
Peinados de diferentes clases. 70, 86, 227, 
275 y 377. 

Petaca, 129. 

Peto al crochel para caballero, 51, 52* 
Polaina á punto de aguja para ni fia de 5 
á 7 años, 213. 

Porta-aguja abierto, 139* 

Polla-aguja de encaje inglés, 322* 

Puntos gobelino simple y doble, 176. 
Prensa pura naipes, 19* 

Platillo para campan illas, frascos, etc., 50* 
Pupitre giratorio, 339. 

Rinconera cou lambrequinos , 3H7. 

Ronzal y cabezo u trenzado, 348. 
Redinatorio, 211. 

Reforma de un manto do encaje, 225* 
Bollo para pupdas de música, 41* 
Rotáceas de distintas clases, 62, 75, 78, 
130 y 241. 

Roseta de encaja inglés, 274* 

Rósela para gorros, ele , 306. 

Rósela, punto do Ve necia, 322. 

Rulé para encale Inglés, 175. 

Saqnilo para labores, 158. 

Servicio fie mora y adoran de salón, 354. 
Seis cuellos rectos, 19* 

Sombreros para señoritas, 13. 

Sombreros y tocados ó adornos de cabe- 
za, 81* 

Sombreros do paja, 150, 197* 

Sombreros do verano, 182, 

Sombreros de invierno* 365* 

Sombrilla de jardín, 195* 

Señal para libros, 129. 

Servilleta para huevos y castañas, VIS 
Servilleta do alambre y cuentas, 379. 
Submu ngas para mangas anchas, 101 * 
Taburete bordado, 848, 

Taima de cachemira gris, 35* 

Túpete de hogar, 62. 

Tapete para mesa de labor, 98, 102. 

Tapón de lámpara (crochet), 54* 

Tira bordada* sobr o dril, 274* 

Tira de tapicería, 62. 

Tirantes para jovencito, 156. 

Tocados, 100. 

Trajes para baño, 183. 

Traje de primavera* 130* 

Traje para paseo, 77, 

Truje pam niña de G á S años, 70, 381.^ 
Trajes de invierno para niños y ninas, 
339, 381. 



Traje de sociedad, 70. 

Trajes de otoño, 257, 273. 

Trajes de entretiempo, 270, 

Trajes de invierno para paseo, 372. 

Tres dibujas do tapicería para sacos de 
viaje, etc,, 478. 

Tres croquis de trajes cortos, 10, 

Tres encajes y una cenefa al crochet, 324. 
Tres hmbrapihtos bordados, 340, 

Vanos laxos, 78. 

Varias corbatas, 89. 

Velo de sombrilla, 430. 

Velo do boluca (trencilla y crochel), 244. 
Velo de lámpara (encaje inglés), 74. 

Velo de butaca (encaje inglés), 243j 307. 
Vestido con cuerpo de cotilla, 187. 

Visera para sombrero de caballero, 250, 
Zapatilla adornada do encaje ¡tibies, 187. 

7á\ patilla (punto gobelino), 20. 

ZapiUilla para caballero (crochet), 34. 
Zapatilla borda d» para casü t 70, 340. 


Grabados de Modas. 


Abrigos para señoras y sen o rilas, 356. 
Cuatro velos pura sombreros de invier- 
no, 329. 

Las hermanas de la Caridad, 301. 

Púlelos Victoria, Isabel . Temí, Adeli- 
na, m 

Peinados de sotréá, 24. 

Traje de peino a lisias, G. 

Traje de raso, G, 13. 

Traje de cachemira, (>, 259. 

Ti\t e de tafetán, 6, 37. 

Traje de paño-Suaz, ti. 

Traja du popelina, O, 37. 

Traje ele laya, G. 

Trajes para niñas y niños, 13, 05, 93, 113, 
132, 227, 259, 313, 315, 332 y 385. 


Trajes de invierno, 37. 

Traje do gasa rosa, 37. 

Traje de moaré, 155. 

T raje y paleto corlo, 155, 332. 

Traje de comida y tertulia, 65. 

Troje para jovencita de 12 á 1(5 años, 73. 
Traje de pouit do seda, 93. 

Trajo con corpino montante, 03, 

Trajes para montar, 3S7. 

Trajes de casa y de sociedad, 389. 

Traje de paseo, 93, 332. 

Traje para señora de edad, i 32. 

Traje de gro, 133. 

Traje de doble falda, 433, 133, 332. 

Traje con cuerpo alto, 332, 

Traje de lino, 259. 

Trajes de verano, 183, 

Vetos bordados, 388, 

Vestido de pouit de seda, 13, 

Vestido con carpí Do alto, 13, 332. 
Vestidos de baile, 20 y 21, 

Vestido de la futan negro, 37, 05. 

Vestido de porcal blanco, 227, 

Vestido de lienzo crudo, 227. 

Vestido de jovencita, 227. 

Vestido de Lusor crudo, 227 
Vestido de laya, 259. 


Figurines. 

Bata di 1 torcí Opel o negro, 184. 

Enagua de tafo La tí violeta para niña de sois 
años. 8. 

Faldas do laya, 484, 240, 218,272. 

Figurín de niños, 40. 

Lámina de disfraces, 32. 

Peinados, 108. 

Sombrero de paja inglesa, 135, 

Sombrero redondo tirolés, 133. 

Sombrero joKey, 135. 

Sombrero de paja blanca, 135. 

Sombrero de paja amurillo, 133. 

Sombrero redondo de tul negro, 135. 

Traje do tafetán, 8, 88, 121), 

Traje de tercio pelo verde, 8, 48. 

Traje de popelina de seda encarnada, 10. 
Trajo para niña de 8 a 10 uño. 10. 

Trajo largo de terciopelo casia ño dora- 
do, 24. 

Trajes de taya. 24, H8, 151 . 

Traje de baile, 40. 

Trajo de raso, 10. 

7 'raje de debajo de lava, 48, 112. 

Trajes de taya, 48, 112, 120, 2G4. 

Traje de debajo de cachemira, 64, 120. 
Traje largo de raso blanco, G4, 

Trajo para niña de 12 años, 88. 

Traje pa ra ni fio 6 niña de uno á 45 me- 
ses, 90. 

Traje de fulard, 93, 104, 234. 

Traje de muselina blanca, 104. 

Traje de teta de tana (fantasía), 151. 

Traje de japonesa blanca, 240. 

Traje de lienzo mejicano crudo, 200, 

Traje de cachemira blanco, 200. 


Túnica de taya verde oscuro, 272. 

Vestido de casa* 46. 

Vestidos de primera comunión, 404. 
Vestidos de taya, 128, 232, 256, 280. 
Vestido de fnlard azul, 128. 

Vestido de tafetán, 72, 144. 

Vestido de no Va hecho dé taya medio co- 
lor, 80, 

Vestidos para niñas y niño», Oí, 151. 
Vestido de muselina blanca, 223, 

Vestido para niña de ti irnos, 223, 

Vestidos de tafetán, 228, 280, 299. 

Vestidos de taya, 19 1, 208, 29fí. 

Vestido de batista cruda, 192. 

Vestido de fnlard azul, 200, 208. 

Vestidos para jovial rila, niños y niñas, 210. 
Vestido para señorita, de futan! T 248. 
Vestido para nina de 10 a ños, 280. 

Vestid i» de debajo, 250. 

Vestido para niña de 4 años, 218. 

Vestidos de doble falda, 381.* 


comtnjuo nr. us hojas tu*: patrones* 

Patrón nüm. 1. — Palé tú recto, pág. 4* — 
Capelina pirra niño ú nim, 2.— (Jorra 
pata niño, 2. — (larra -capelina para niña I 
6 mita, 2. — Viché para niña da cuatro á 
seis años, 2.— Pantalla, 2.— Fichú para 
niña de ocho á diez años, 2 — -Talm reti- 
do enn tiran bardados, 3. — Taburelillo- 
Folgo , 3 . — Corpino de cachemira, 3 , — 
Manteleta para señora de.cdwd, 3,— Ves- 
tido pam titilo de tres á eintíoaños, 4* — | 
Trajo con fichú para nina de cuatro á 
seis anos, 4.— Traje para niña de seis á 
ocho años, 1. — Traje para jo vencí ta de 
doce a catorce años, 1. — Vestido j vÁ 
niño de i los á cuatro uñas, 4,— Chaque- 
ta cor» solapas, 49, 

Patrón nüm. 2, — Delantal de cara con 
peto, 12. — Bata de casa de popelina de 
seda, 17. - Chaqué la ajustada, 21, — Cor- 
piño de crespón de China blanco, 25. — 
Corpinos montantes, 25. — Corpinos de 
suaves, 2G. — Vestidos de boda y de ca- 
sa , 2G.— Camiseta para cOrjJiño abier- 
to, 26. — Pelo pespunteado con 1 iraníes 
u 1 ero ch e l , 29, — Di ve rs os so mb n tos 
pura niñas de ocho a doce años, 27, — - 
Capucha con bul lunado. 27.’ — Capucha 
del valle de Andorra, 27. ■ Corsé mull- 
íante , 27. — Fichú de tul negro, 27. — 
Vestidos pura niños desde cuatro á siete 
años, 27. — -Pídela reída con chaleco, 28. 
— Pardesús de imáupciu negro, 28,— 
Traje do popelina de seda color casta- 
ño, 28, — Cuello con triples v indias, 30. 
— Cuello con gorgnera, 30.— Cuello con 
vueltas redondeadas, 30 . — Candió para 
niño o niña, 30, — Gorgnera de mi , 30. 
— (larguera Va luis, 30. — Colia fie ma- 
ñana , 30, — Cofia de encoje, 30.“ Corpi- 
no para traje de halle, 30.— Zapatilla 
pura señora . crochet y punto de agu- 
ja, 34. — Pantalón de dormir pura íuñu, 
34, — Vestidos para muñecas, 30, 

Patrón nüm. 3, Carguera y puno Es- 
tuardfi de terciopelo negro, 35.— Guar- 
niciones j>ava trujes, 35.— Salida de 
baile con capucha para señorita, 41. — 
Escarpín ó pimío de aguja para seño- 
ra, 43.— 1 Tres corbata*, 43. — Cnrpiña 
escotado con lahtata, 43, -Esclavina de 
raso azul con ] > i el es , 1 3 , I ta i da de t u I 
v raso malva, 44. — ltarta de tul de seda 
y terciopelo ^ 4 4,—- Babadero con encaje 
ai crochet, 44* — Oorpifto de debajo de 
percal, 44 — Gamba rusa, 45, — Berta de 
luí y tafetán azul, 45. — Berta de tul dn 
blonda y raso cereza, 45¿— Borla de tul 
de seda y raso rosa, 45. — Corpino esco- 
tado de muselina, 45.- Trajes v salidas 
de baile, 45. — Corbata para jovenado de 
diez á diez y seis años. 

Patrón núm. 4. — Relié de muselina y 
guipar, 59. — Cuello do muselina y en- 
caja de Valone termes . 59. Cofrecillo 
para eseninnn, G0. -Estuehi* para pun- 
to do aguja. (10- — ' Varios mod'dosde cor- 
pinos, (Vi. — ültaíjueta-snca para niño de 
uno ñ tres anos, 58, — Chaleco- pula para 
Corpinos abiertas , 58. — Amhúíoi'e.s de 
cachemira, G5, — Vestido de ubi turna nor- 
manda, G5. — -Gil elfo al crochet y gttipnr 
irlandés, 07. — -Chaquota-Sacu para niña 
do cuatro ;< seis ¡iños, 07, — Chaqué la- 
saco para niño fie ocho á diez años, 07, 
—Tres capuchas para niñas desde lino á 
doce años, 07. — Diferentes trajes para 
señoras y gañón tas, 68 y 69. 

Patrón núm. 5, — Almohadilla para la- 
bores de costura, SI, — Miriñaque con 


polisón y votante doble, 82. — Coselete 
para niña do diez á doce años, 82.— 
Enagua con miriñaque, polisón y vo- 
lante, 82. — Polisón con aros, 82.- Fichú 
de muselina, 82. — Fichú de encaje ne- 
gro, 82. — Birreta para niño de uno ó dos 
aftas, 83. — Saqnitn para guaníes, 83,— 
Cuello i\ punto de Vaneóla, 83, — * Va ríos 
cuellos y puños, y cuello con gorgnera, 
84. — -Vestido de casa, 85. — Car pulo mon- 
tante para jovenalla, 85. — Vestido de 
mañana, 85. — Borla con faldones, 85.— 
Berta de i musolina, 85, — Enagua con mi- 
riñaque y polisón , 86, — Miriñaque con 
polisón, 86, 

Patrón núm, 6,— Vestidos para niñas 
de once ó trece años, 97, — Estuche para 
cepillos, 07.— Paleto de cachemira azul, 
10ü.— -Paleto fia taya negra , 100, — Bala 
ríe caballero* 401, — Berta de tul de seda 
y raso matie, titi, — Corpiito de tid, 101, 

—Capucha de tid y encuje, 101. — Burla 
de luí, raso y terciopelo, 101. 

Patrón nüm, 7. — IGlrtu bordado, 405. 
—Tápete de juego pnm niña, 105.— Dos 
camisetas parct cor piños ubi crias, 105. — 
C6íi;i di 1 mañana, 105. — Cu r piño escobi- 
llo d<‘ fu ya verde, 4DCi.— Déla nial para 
ñiño, 106, — Delantal con tirantes, 109. — 
Corpino escotado do seda azul, 1i)7. — 
ChirriUi de terciopelo para ni ñu, 107.— 
(hirrita puní niño, 107,— Cual ro cóíms, 
107,— Dos camisetas, 107. — Vestidos do 
primera comunión, 409. — Vestido para 
niño desde seis á dece años, lOO*— Ves- 
tidos para niñas. 1 17,— Limpia-plumas, 
118. 

Patrón núm, S,— Fichú de muselina, 
121 . — Corpino de luí negro, 121. — Cor- 
pino de luE sin inanias, 121. — Vestido 
de poull de seda negro, 421* — Blusa 
para niña de seis años, 122. — Water- ( 
prof o ímjiiu'me«tde 7 122, — Taima enrío, 
123. — Capelina para niño rentan nucido, 
123. — Srm ¡corsé, 423.- — Seis cuidEus, 
123. — Ca pucha de cachemira negra, 124. 
—Hala con esclavina , 124.— Bata de ca- 
ri es é , 1 24 , — I Ai I etu ele cad i e m ira, 1 25 . — 
Vestido de fayu escabiosa. 125. — Vestido 
do tilla rd, 125,*— Tahua de cachemira 
negra, 125. 

Patrón nüm, 9. — Vano* cuellos de mu- 
selina mn mi trüáo* bordado, 429,— Ves- 
tido con fichú para niña, 429.— Velo de ; 
sombrilla de encaje inglés, 131, — Lapas 
y paletas pura niños y niñas, 137, — Gor- 
ra ilc mañana, 138. — Cuello al punto de 
Veñuda y encaje inglés, 138,— Walfer- 
pror pura niña de diez ñ doce años, 138. 
— Gairitaolm de encaje inglés, 439.— Tira 
para taja, 139,— Traje de fnlard , 116.— 
Traje color de tórtola, 140. — Traje de 
pacha gris, 440. —Traje de cachemira 
verde, 141.— -Objeto:* fie ropa blanca 
pnra niños pequeños, toda la página 141. 

Patrón núm. IÜ. — Cepillos para lelas 
ile soda, 4 46, — Cuatro paletas para ni* 
ñas, 446. — Sombrero de tul y encaje, 
147.' — Doble plancha con modelos de 
latinas y paletas de verano para señoras 
y señoritas, 148 y 449.- — Dos camisol i** 
nes T 155, 

Patrón núm. 11,— Trajes de viaje, 145, 
— Saco bordado, 161.— Estuche de viaje ! 
para vaso, 162. — Trajo para niño de euti- 
tro á seis años, 162.- — Saco con cinturón, 
162.— Caja para camisas, IOS,— Modelos 
de sombreros, 163.- — Diez sombrillas, | 
164, — Neceser de costura, 464.— Talíílá 
ajustada, 165, — Saco para ropa blan- 
ca, 464, 

Patrón núm, 12. — IV] naílos , sombre- 
ros y vestidos para niños do uno á doce 
años. — Su i obreras de verano, 181 . — -Tra- 
jo pura niña de uno ó tres años, 186.— 
Cuaiile dé jardín, 186. Capado cache- 
mira negra para señora mayor, 18G. — 
Ludí 0 -corbata de encaje inglés, 1^7. 

Fiel ni de tul negro y miraje, 187.— Tra- 
jo fie viaje, 488.— Capa do verano para 
sen ora, 488, — Sombrero de crespón fíe 
duna azul. ISO. — Corpino de escoto cua- 
drado j ISO. — Corpino de parral listado, 
ISO.-*- Corpino de muselina ron puto ple- 
ga dn, 189. — Corpino de bal tata crudo, 
489. — fin pulí»» de verano, 193. 

Patrón mim, 13. — Boba para labores 
de frivolilé, 493, — Cojín redondo, 195. — 
Trajes de gimnasia pura nipos, 195.- — 
í ja peí i na , 201 Som b mo de jan lin, 202 . 
—Tres trajes con ri ni uron , 203 — Tres 
cinturones en u atildar-, 203, — Papelera 
colgada, 203. — Cuellos y puños, 203, — 


Traje para Diña du diez á doce años.— 
Truje de chaconada listado, 204,— Paleta 
de chaconada listado, 204. — Pal ció de 
percal blanco, 294, — Trajo para jo vend- 
ía do doce á catorce años, 204. — Traje 
de percal blanco, 204. 

P atr on núm .14. — T ra j es de bniio, 20 1 . 
— -Delantal de cocina, 210, — Idem con 
rizados, ídem guarnecido de terciopelo, 
ídem adornado de encaje inglés, 210. 
— Patata de rrps Jé soda negra , 217. — 
Guau te para plancha y funda para plan- 
cha, 218. — -Corpino alto guarnecido de 
encaje inglés, 218.— Gorro de frivolilé, 
220. — Fichú con cinturón, 220. — Dus 
cu mtan lili es para corpinos abiertos, 220. 
—Fichú rio Luí negro, 221 . — Corpino de 
lienzo crudo para jovencita do doce a 
catorce años.— Vestido para niño de dos 
á Lres años, 219.— Gorro y cana de 
baño, m. 

Patrón núm. 15. — Cinco vestidos de 
amazonas, 233. — Cuello da entrados y 
e 1 1 e¡ i j e V aleuden n o s t 234. — l \ o li ) rm a 1 1 1 - 
un mantón da encuje, 234. — Pantalón de 
baño, 234. —Ga prima pura niño redan 
nacido, 234. — Sombrero para niño de 
uno a l res anos, 234. — Corbata de cres- 
pón, 234. — Marinara de piqué para niña 
do cinco a s i a te ñ os , 23 5 . — V e si i d o d e 
piqué bhinCu, 235, — Saco de piqué para 
niño, 235 , — Rel< q ni , 233 . — P< i r t a-s a rv i- 
Iluta. 235. — Cuellos y mangas, 230, — Tra- 
je de batista, 237,— Traje de lienzo cru- 
do, 237. 

Patrón núm. 16. — Diez modelos de 
sombreros de venino, 241 y 245. — Ves- 
tido de novia y traje de niña, 259, — Fi- 
chú plegado, 250.— Fichú con a Ide tas, 
230. — Pantalla , 251. — Cuatro corpinos, 
251 . — Asiento para jarro du cerveza, 254 . 
— llosacou pura tocados, 25!, — Traje» de 
paseos d* 1 casa y reunión, 232 y 253.— 
Estas do* páginas contienen también ves- 
tidos para niñas y niños desdo dos á do- 
ce anos. 

Patrón núm. 17. — Cuatro trajes de ve- 
rano y de otoño, 265, — Chaquet de casa 
para caballero , 206, — Delantal de lienzo 
para niña de cuatro ;í seta años, 260.— 
Tres al déla s, 26G.- - Lazos du corbata para 
jo vencí lo s, 266, — Corpino de muselina 
| ia i a niña, 2GG ♦ — Gasa ca d e non s o u ti , 
267. — Paleta para niña <ha cuatro á seis 
años, 207.— Tres corpinos para niñas, 
267.— Marinera para niña, 267. — Escla- 
vina de otoño, 268. — Traje de ti^or, 268. 
— Vestido de lienzo blanco para niña de 
tres é cinco años. 

Patrón núm. 1S.— Gorpiño con al de tan, 
276. — Corpino con punías, 276. — Corpi- 
nos con aldetas, guarnecido de rizados, 
289, — Cuatro corpinos, 290, — Asiento de 
lámpara, 290. — Varios modelos de cor- 
sés, 29 L— Delantal para niña de tres á 
cinco años, 292. — Gorro de mañana, 292, 
— Sombrero de batista cruda, 292. — La- 
zo de corbata de encaje negro, 292. 

Patrón núm. 19. —Canesú para cami- 
sa , 301 . —Dos corpinos de debajo con 
bordados, 314. — -Dos gorros de dormir, 
345. — Cuatro cuellos para cabal taras, 
315. — Camisas de señoras y caballeros, 
34 Ó y 317, — Bala con esclavina, 317.— 
Peinador de nansouk, 317, — Galzonzillo 
para caballero, 317. — Calzones pura se- 
ñura, 3l7. — 'Puños pava caballeros, 317. 

Patrón núm. 20.— Taima para señora 
mayor — Paletos para niños, niñas y se- 
no rilas. — Fi el i ú de tul y en ca j e . — Ca pa 
para ulna de 12 á 15 años.— Paleta para 
niña ilo 1 0 a 42 n fi . — Cap a p a ra n i fio 
de uno á Li es años. —Capa para niña de 
seis á ocho años. — Fichú do granadina 
negra, — Sombrero ele terciopelo verde, 
— I d e m de Lerdo ¡ido neg ro . — { ] no lio vuel- 
to y puño de crespón negro.— Cuello en 
pié, — Cilindro para sombrero pequeño. — 
Esponja para la tinta. —Caja con bordados 
para labores.— Corbata de granadina ne- 
gra. — (Véanse las explicaciones o » el mis- 
mo patrón,) Todos los dibujos de osle 
patrón hallan en los números 44 y 46. 

Patrón núm, 21. — Trajo do paseo, de 
popelina de lana.— Trajo de paseo, de 
I a na i n czcl illa. — Traj e de m erí no. -V es- 
Lifhf para niña de cinco á sielí! años.— 
Dos trajes de popelina do lana. — -Traje 
de gro negro. -Gasolina de cachemir 
negro.— Fichú de tul, con capucha, — Dos 
gorms de crespón negro. — Das cuellos de 
g i upi i r, — A 1 bu m pa ra fe lografía s. (Véan- 
se las explicaciones en el mismo patrón.) 


FIN DEL ÍNDICE GENERAL DEL TOMO XXIX. 
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TRABAJOS a 1.A AGUJA, CROCHET, TAPICERIAS EN COLORES 


i'Ai.noT lUiCfo (visin ilo tronío) 


Acompaña al presente el patrón número l. cuyos dibujes y explicaciones seJioll»n en el mismo. 
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LA MODA ELEGANTE ÍLÜSTKADA* PEEIODIOO DE LAS FAMILIAS 


divisiones, para cada xmn du las rúale» se preparan das 
podazns, una do papel rop'taHda neo, otra de papel Idón- 
eo ¡{Insimulo, Sobre el papel vegetal se traslada el dibujo 
ruii arrullo al cual so pegan lus diversos papeles de no- 
tar, recortándolos á tiros cuadradas, rombos, círculos, 
etc*, si -^iii! 1 j t nutimitaza del dibujo» Dará fijar estos cor- 
tos hav que servirse de una disolución de goma arábiga. 
En nuestro modelóse guarnece mm divístan con una ro- 
mímt, y la siguiente con un dibujo espeso. Publicamos 
la i'osáütíu y el dibujo en tnmailo natural. Los colorea se 
combinan á voluntad. Cuando el 
dibujo de mu mu c h v stá temí i n ad o 
* se le pega sobre la división que lia 

\ de cubrir. Se numen Jas di vista- 

JjYy# lies por medio de tiras estrechas 
de papel que se pega por dentro 
t 7 ^. y por lucra al borde superior y al 

inferior de la pantalla. Estas tí- 
ÍEgíi, las se ('libren eon las hojító que ¡h> 

/*- pfc cortan por lu fig. 37, de papel di* 

4 varios colores. Se recorta su cou- 

. \’| ^j\. i torno ó pinitos pequeñas ó bien so 

A J le deja Liso; se bis pega ¡i la pan- 

íjfr íw ¿.J^Vy talla. Se puede sustituir u este 
\ | ultimo adorno hojas como las que 

^ ^ || se preparan pam las ilores nrtifi- 

Jf elides, y si ím se puede prupurcio- 

nar papel de colores se emplearán 
pítm i ¡ mosaico pedantes de taita 
y v JJ ton do color» El tnitaano da lu liíiu- 

JJ para determina el d la puntal lu. 


forran de lustrina de seda negra. Lu espalda y los de- 
lanteros se reúnen juntando los cifras iguales» En la fiar- 
te media de la espalda se lince una abertura desde el 
borde inferior hasta la estrella. 8c orlan todos los con- 
tornos (excepto el escote) con un vivo de seda; se cose 
el galón mas ancho cu tres lilas muy ¡mitas y el guión 
estrecho formando curras (véase el dibujo). So pone el 
fleco por debajo del contorno. Eada mitad del ebntaoo so 
vi vea y ye guarnece con el galón tindío, cuyas dos tí bis 
van separados por un espacio de 3 r cu tíme tras. 8c pu- 
nen los botones en el lado izquier- 
do del chaleco ; ye hacen los ojales 
en el derecho; se cosen lus dos par- ^ 

tes del chaleco por debajo de los de- 
1 anteros del pnletot, por eon si guien- SE )E ^ 

te sobre la línea continua de k ti- J¿ fr " \. 

gura 55, juntando los cifras iguales. ¿x f : r>- 

El cuello se ha guarnecido ron m- . / 

Ion y por delante su le ponen car- *r Wjf' 

chotas, Cada manga se guarnece del 4 | ¿’- 

misino mudo; se cose desde oí> lias- 

tu 57, al i and ou ando uno (le los lados f \ 

del torro, que se rebate luego sobro 7 ■, j ^ 

el tarro, Se guarnece el borde inte- Em*' Jfej 

ríor con un vivo y se pune id fleco. r 

- — Desde la estrella hasta el doble i 

punto no se pone fiero, — Se tija la V 

manga en la sisa 57 sabré 57, fucú- \ -L-: * 

bre la costana con dos filas de gu- jy^ 

Ion, y se pone mas arriba una lila /t\v 

de curvos, 
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G ü ll U A-C A i 1 K 1. 1 S A VAHA MM) ü NINA. 
(AVp/* tvi tu hitjft dt‘ jHftraitvt f.) 


GACKUNa r.MlA N*1 Mi O NINA 
(i%>¿ rtí Íít hq¡a tir j /aíro ara.) 


■ ■ 


Fichú pava alúa de fl 1 

¡i 10 aÍLOlí. 

Do muselina Man- 
cu, con guarnición 
que se compone de 

tiras de muselina iichu para nina nk H a 10 ano.s» 
pie gíu 1 as , á h is t ]ll o 

mí ha liocho un dobladillo. La tira del contorno inferior 
tiene i centímetros de ancho, lu otra 3. Kuuniiu de ca- 
da tira se puno nn entredós de cnestgi/ de \ centímotm 
de iiucliDf al eual se pega mi eneuge del mismo ancho, 
lazo de lánta. Lu tig, i>¡ representa la mitad dei Ik bú, 
que se corta de una .sola pieza. 


Gorra para niño. 


8c hace de ea- 
ch enjjjvi hhmea; cj 
ala vuelta de ter- 
ció pelo azul y mu- 

tCrciopülp azul de 

FICHU PARA NIÑA UJí 4 A (i aSoh» lili centímetro de J 

ancho» Si* corta en iS 
cuelllimiríi puesta ilnhlcq gasa rígida y algodón, un óvulo j 4§í 
de centímetroH de largo y de ant-hm En el medio hRS 
del óvalo, entre La gusa y la cachemira, se cose en espi- 
ral un eordmi gringo de algodun blanco. Se nlgodonu es- 
te fondo, se lu cubre con la eaeiiemíra, se- hneen plie- 
gues tadoal rededor negnu al tumauo de la cabeza; se 
cose el ala vuelta de tauáupelo cortada al susgy, de cinco 
cent.* de ancho, fornida de gasa rígida, luego de caidm- 
jnii'u. Dor dentro de la gorra se pona un fondo de lustri- 
na blanca. 

Para diario* solí aró esta gorra de eaehomim verclu os- 
curo, y la parto que vuelve hacia lucra, du terciopelo negro, 
(Yóüho el dibujo.; 


Bufanda guaniccidEi úc fri volite» 

La banda tiene 1 metro de largo y 3U centímetros de 
ancho; se la buce de etu-hemira eneuruuda, se la guarne- 
ce con un íiec ri de 10 eontímotios de a uchú, cuyo bordo 
estó hecho eon arreglo á las explicaciones del Hoco n. ú -f (véa- 
se el n. u 45 del ano anterior.) 

El Uceo y la orla se ejecutan uou lima torcida encornada* 
y pueden hacerse mus ó monos anchoa, según se quiera» 


P ANTA I.]. A 




Fichú para aiiín do 4 a 6 años. 

Fitptrua ÜU á 00 (rerso) (irl jtittroth 

Este fichú, hecho do muselina, vu guarnecido con una tira de 
Tuufiolinu de 2 cent. 1 de ancho, plegada, realzada por nn enea- 
ge muy estrecho, y sobre la cual curre una orla bordada y re- 
cortada de 1 cent." de ancho, Jijada por una tira de lienzo pea- 
punteada do medio cent." de ancho. Se cortan dos pedazos por 
lu figura olí, dejando de mas k tela necesaria para un dobla- 
dillo do un Oent»° en el bordo do cada delantero; se corta la es- 
palda cutera por la lig. (JO. Se reúnen todos los pedazos jun- 
tando las cifras iguales; su doblan las solapas sobre la línea de 
puntos de la fig. 59; se pone la guarnición. 


Bufan Un guarnecida de guipar aobre red. 

Su largó es de un metro, su micho du 30 centímetros. Se 
hace de l ukrd ó caehuniira lisa cereza í> ile otro cualquier cu- 
lor. 8o Ja gunmvee de guipar sobre red hecha can seda (ó 
bien con luna si lu bufanda es de cachemira) del mismo co- 
lor. Se preparan una tira du red recta, de 2:¿ taladros de an- 
cho; cu ella soborda un dibujo cualquiera du los muchos que 
hemos publicado, dispuesta un festones; so recorta la red por 
fuera de lus festones, se k lija sobre el burdo do la bufanda, 
que se re curta por debajo de lus festones de la red, En el 
borde inferior de esta so atan hacecillos de hebras para for- 
mar el lloco. 


MUSAtrn 1>K LA CANTARLA. 
(Tamaño natural.) 


Pantalla. 

Ky* B7 {verso) M patnm* 

Su hace esta pantalla de papel -liisoade bine™ y de diversos 
colorea luí i tundo las vidrieras de colores. Su compone de seis 




TARnilíTILLO i UN THtAS INiRDAtlA’ 


UOSAUKA m: l.A canta i. l a 





Corpino de cachemira {visto por delante), 


CORPINO 1JE CACHEMIRA (VÍSIO por ílctlús), 


cubro ^on una piel malquiera. La rara 
inJ prior va cubierta do badana ne^ni; 
ostií rodeado por un volante de paño en- 
ramado, bordado, recortado, plajeado; fíe 
adoran raí cada huero délos plleffueíunm 
una borla plana hecha <U lana idónea, Mí 
Iblgo se compone de cuíco dmsiimefc rov- 
tadosdepaño, una Manea y otm encar- 
nada alternativamente. Se le aorta por la 
tip;. que representa solamente su ob- 
lad, dejando ~ cení.' ríe nías todo id re- 
dedor del dibujo. Las divisiones ile los 


din* chitas dtí fttx Jit/nrax du t .d& pát/Utft se htf/tnt va Ai de patrww.) 
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pro de fuclüs y au \v fija sobre el tubmv tillo (véase el dí- 
bujo en la página *2). 


Explicación del grabado de modas. 

{ Fcffm la parir baja dr ht phnvha 

X," E — Trape de pvqain tí sulíniuTo, ¿rifi y ne- 

gro; capa do ciichmira negra, nlgodotuulu y forrada; vo- 
lunto de oaelannini; km* do fayn negra. 

.X/' % — 'Trape dr rttrn valor de f felfeo toteara; paletot. an- 
cho do terciopelo negro, con en cago de rhiuitilly y lazo* 
de laya. Sombrero de ene age negro, pluma* negra* Y do- 
res violetu. 

N.° 3. — Trape redando de ntehemtra rolar de e ¡rífela; 
ptirdesús de paño negro con dren y míos de raso turco. 
Sombrero del mismo color que el tmge. 

X.° 1 . — Trape dr paito da Sttrz colar pan halado, eon 
rotante [degado; panlesus de paño del mismo color; pero 
dr punto mas oscuro, (Impendo y adornado de pasama- 
nerías- Sombrero de terciopelo del mismo color que el 
pardesós. 

X. 1 ' — Trape dr f ajotan //m ron rolante por drhmtr u 

pwidesús-tuniea de tmdopdo gris oshijví, ron tfmi, ti- 
ras ríe terciopelo plegíalns y limos de terciopelo. 

X." 6.‘ — Trape de /apa verde atorara } gnaniucrido emi mi 
volante plegado; punk‘RÚ8-t única de terciopelo negro, it- 
domado con en en ge negro, 

X\° 7. — Trape dr popel i aa A listas etdor rusta ño de dos 
tintas del mismo color, guarnecido con un volante plega- 
do; parríesus- túnica de taitón castalio liso, con rulos de 
re ps castaño oscuro. 

X. n Trape dr varhetairtt pite roo proa rulante ; pnr- 
ílesiis do prí fi r» chinó gris y negro, con tice», laxos y ru- 
los de reps. 

X A ib — 7) apt d r jupa r tul ría ; [ >a i d es ñ s di 1 te re í o pe lo 
negro guarnecido de reps. Lazos de nep,*, 

XV' 10. — 'Trape de f apa verde-botella; panlesús de lee- | 
empelo negro guarmvidode eueitge negro. Sombrero del . 
misino color que el trago* 


SERENATA. 


.A. O-U £L 


L 

Niño la de los garzos 
brillantes ojos, 
la que por labios tiene 
claveles rojos; 
lu de pie breve, 
la de rostro mas blanco 
que blanca nieve. 

La de cuello de cisne, 
talle de palma, 
sonrisa que enamora, 
boca que mata: 
si estás despierta 
sal á la reja, niña, 
sal íl lu rija. 

Une mi vate que le adora 
como ellos aman, 
con un amor nina puro 
que las miradas , 
quien. 1 contarlo 

sus penas, sus dolores 
y sus pesares. 

S il fi la reja, niña, 
sal á la reja, 
que un trovador amanto 
canta k lu puerta: 
sal, nina, pronto 
para decirlo k solas 
lo que lo adoro. 

11. 

Te ame» corno lira ondas 
aman el rio, 
mitin aniun el espacio 

los peí ¡arillos, 

como la brisa 
ama los tulipanes 
que tenue riza. 

Te amo como las llores 
aman la aurora, 
corno aman a la playa 
las verdes olns: 
tanto te adoro, 
que temo mis amores 
me vuelvan loco. 

Eternos como tu alma 
son mis amores, 
puros, como üJ aroma 
de gayas flores; 

¡ay! quiera el cielo, 


que tus amores sean 
puros y eternos, 

¡Sal, hermosa, k la reja, 
que ya cu oriente 
se levanta la aurora 
resplandeciente; 
mus no, no salgas, 
que tul vez tenga celos 
ile tus miradas. 

Aillos, hermosa niña, 
ñor di' las llores, 
hurí del paraíso 
de mis amores, 
blanca azucena, 
que perfumas el alma 
de los poetas. 

Adiós, hermosa niña, 
de claros ojos 
brillantes y expresivos 
como no hay otros; 
la niña hermosa, 
la de cuello de cisne 
boca de rusa, 

Adiós, mujer divina, 
ángel que adoro, 
escueta de mi alma, 

] uz de mis ojos: 
adiós; no olvides, 
que te amo con delirio, 
cándida virgen. 

A luí no A. ni: M ADRAZO. 


¡Q.ÜE PARTIDAS! 

Semina, bien de mi vida, 
en los joyeles de grana 
tienes la boca ] sur i da, 
que espartóla bien serrana, 

¡Asi no pingú ese íi ] )Íp« 
tuvieses, urna, también 
romo la bota cutre dos 
partida el alma entre cien! 

Titlio MONUEAL. 


CANTARES. 


la esplendoraba lux de Ja enseñanza, es casi un imposible 
llegar a formarse una idea clara y distinta de la divinidad, de 
ese Dios, grande, justo, omnipotente y misericordioso que 
premia los dolores pasugeros con felicidades eternas, y con- 
vi míe hs lágrimas ocultas en múdales de lux y de alegría. 

Todas reconocemos que la fé anida pura v radíame en los 
corazones humildes, pero ¿cuántas agobiada* por continuas 
privaciones habrán sentido desfallecer su ánimo sin que acu- 
diesen en su auxilio las santa* verdades de la religión y las 
consoladoras máximas de la filosofía cristiana? ¿Cuantas reani- 
madas por la esperanza, de otro mundo mejor, ye habrían 
mu ti tenido firmes en su camino cerrando los ojos k las suges- 
tionen de I a corrupción y de la malicia? b 

— Aldexcíamabu el ano pasado tina pobre huérfana tmJhnni- 
¡tti que privada hasta de las ropas mas precisas para cubrir su 
desnudez se veía obligada á mendigar su sustento por las no- 
ches íi las puerto* de los cafes ■ no puede ser que todos seu- 
mos hijos de Dios, cuando casi todas las que jugaban con- 
migo están al abrigo de la miseria, y yo que he pasado un ano 
al pie de la cama de mi madre y que no La abandoné hasta 
el cementerio no tengo camisa, ni mas cama que los portales 
de Sania Cruz; ¿no es verdad, señora Lorenza? 

—Tonta! eso ya lo sabemos, Bernarda, respondió con el ma- 
yor cinismo una mujer de mas de cuarenta unos, que cubier- 
ta de harapos, v nuil envuelta en un raido pañolón de lana, 
pasaba todas las noches InrgEis llorasen una de las aceras de 
La puerta del Sol, pura realizar unos machos de palillo* de 
enebro que le dejaban cuando mas tres o cuatro cuartos. * 

Sí, replico Bernarda, pero V. ¡i lu menos tiene unas pajas 
dmule dormir á techo en el sobradillo de la posada, yeso qué 
no le ha dudo á V. pena de echar á k calle á la Felipa para 
que se gane el pan á los diez años..,, ¡si está visto que no hay 
mas Dios que el dinero! ¡y mí, madre que se estaba todas las 
noches entera* reza que te reza! 

¡Así se murib ella um lucida! replicó Lorenza alargando 
á Ut escuálida niña un grueso cigarro de papel á medio fuman 
¡cuanto mas te hubiera valido ser hija de la escarniera del 
Humilladero que se casó sin acertar á santiguarse, pero que 
tiene ya dos cusas en la calle de lu Ventosa, 

Renunciamos fi describir id resto de este abominable diálo- 
go. en el que la niña y la anciana rivalizaban en inmoralidad 
v desvergüenza. 

Xi la una m la otra sabían leer, ignorando ambas que exis- 
tiesen las sagradas máximas del Evangelio, ni los deberes so- 
ciales mas un i versuImeMe reconocidos. 4 

Vcru no desmayemos sin embargo ante la inmensidad del 
camión que tenemos que recorrer; 1 ti s juntas de beneficencia, 
las escuelas dominicales, y oirás muchas asociaciones de ca- 
ridad, han comenzado va la grande obra de la educación po- 
pular, que entendiendo por indas partes kim rápidas conquis- 
tas, conseguirá por fin emancipar á la mujer de la osen vi n id, 
di? lo ignorancia; v la mujer que creo y espera, la mujer (pie 
abriendo los < jos k k luz acepta con resignación lus penas y 
dolores que k lian cabido en suerte sobre la tierra, es ya un 
hijo de la gran familia social, uno de los mas nobles elemen- 
tos de la civilización moderna. 


Ya se van tos quintos * madre, 
madre los quintos se van; 
sí ellos se van á la güera, 
lio podré vivir en paz. 

Cantaban, madre, los quintos, 
para decirnos ¡adiós! 

Yo sé de vino que cantaba, 
llorando su corazón. 

El sol muere y á Dios pido 
que el sol no vuelva k hrdlor, 
pues cuando se \% tu vienes 
y cuando viene te vas. 

Ya la luz del alba nace, 
robándome tus caricias,... 

¡Mnl venida, luz del alba! 

Adiós, luz del alma mia! 

E, 1 JUSTILLO. 


EDUCACION DE LA MUJER. 


II. 


La indeclinable ley del progreso humano, eslembe 
n porciones iigrmtrscfls lus relaciones políticas y co 


LA FAMILIA í:N JiL SKiLcl DIJKZ V SU UVE, 

I. 

' M El ofiieto de la educación, es ikr 
’Yi eudu eiidíviduo el mayor grado 
'Me desarrollo posible.* 1 

Ahornar la pluma para ocuparme de la educación do ht 
mujer, de los obstáculos que encuentra en su camino, y do 
i as principales causas que influyen en su felicidad y su des- 
gracia, una idea súbita que ha Denudo mi alma de tristeza 
buce vacilar mi mano, infundiendo en ini corazón una es] íc- 
ele de doloroso desaliento. 

Kkii idea por desgracia encierra una triste y desconsoladora 

realidad. 

Un gran número de mujeres, cuya fabulosa cifra basta 
mr sí sola fi conmover el corazón menos humanitario, se ha- 
la privada por completo de todos lu*¿ fines y de todos los con- 
suelos que lleva consigo la educación. 

Esto gran falo «je, que m oro 1 mente podemos conrid erar co- 
mo el verdadero paria do la civilización, encadenada al tra- 
bajo material, eul regada a sus propio* instintos, asediada pol- 
la miseria. v dominada por todas las preocupaciones que lleva 
consigo La ignorancia, no sabe de dónde viene, á donde vá, 
no puede imaginarse siquiera que haya goces fuera de la at- 
mósfera material, y unce y muere sin haber vivido. 

Vara esas infelices cuyos ojos no han vislumbrado jamás 


est elidiendo cu 

proporciones jigantescas las relaciones pomicas y comercia- 
les délos pueblo* y las naciones entre si, no podía menos de 
influir de una manera sensible sobre la organización de k fa- 
milia, Cuando para ir á buscar una princesa extranjera, «y 
aparejaba un cache de colleras que invertía tres meses e» ir 
á Ruma, viéndose la regia desposada obligada á verificar su 
vi age á España en jornadas dea cuatro leguas, el hombre sn 
sentía ligado fi su hogar como la ostra á la peña, experimriv 
i lando siempre un malestar indecible al imaginarse que la mas 
pequeña ausencia le obligaría á pasar mu chas noches cu ine- 
Mines despruvisíos de toda especie de comodidades y cu los 
que por cstn misma eíreumstmidn se obligaba á los transeún- 
te* á pagar muy caro el mns íiiHignificmUc regalo. 

Hoy que el viajero, en nías del vapor, se traslada en poca* 
horas "de Madrid á París; hoy que lejos de echar de mellos k 
modesto medianía del hogar, eueucnlni en su camino magní- 
i ficns hoteles, provistos {Je lodos los refinamiento* del lujo mo- 
derno; hoy, en fin, que lejos de va minar dormitando id snu 
de los cascabeles de las molas, le fallan ojos pora ver, y tiem- 
po para admirar las maravillas que atraviesa en su rápida car- 
rera, el hombre Jejos de entristecerse ni abandonar su casa, 
acoge siempre con placer toda idea de vi age, seguro de que 
cu aquella escursiou brotarán á su paso nuevas é inesperadas 
1 sensaciones y que Itv civilización ofrecerá tal vez á sus ojos 
nueva* é inesperados conquistas. 

í h i la gt id o po r es t íi Ih se 1 1 uti lo ií i pera p ce ti va, el lm robre s c 1 1 1 - 
zo cosmopolita, v sin que el misino se apercibiera acaso de 
mpiel repon tino "cambio* los lazos de la familia se relajaron 
con tan pasmosa rapidez, que s¡ nuestras «buidos se desper- 
tasen so encontrarían hoy cutre una sociedad para ello* com- 
pletamente desconocida: entre una sociedad extraña en un 
todo Íl sus Usos y eos lumbres radicalmente españolas, socie- 
dad internuvhtualy sí nos es permitido decirlo a*U vn la que 


se 

los 


t 


hallan confundidas nuesUas antiguas prácücíis enn torios 
usos y costumbres de lo* demás «aciones de Europa, , 

Y ante esa invasión irresistible, que fi la vez que nos i un- 
cu 1 a los vicios y excentricidades de nuestros circón vecinos, 
nos hace también partícipes de todas sus grandezas, de todos 
sus adelantos; un le ose torrente civilizador que tiende á her- 
manar todos jos intereses como todas las ideas, es cuando 
aparece mas urgente, mas imperiosa la necesidad de mbus- 
lecer mas v mas la organización de la familia, agrupándola 
; ejj fdiJivinklilc síqituarin del hogar doméstico, y haciendo 
que i(»s beneficios de la civilización se extiendan no solo a 
mejorar la educación, sino la posición tmcíal de la muger, ó- 
hítej faro de salvación para la familia. 

Ili. 

Sin que pretendamos consignar como regla general itifnli- 
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ble que los hombres de hace cuarenta anón fuesen ni mas 
honrados, ni mus cariñosos que en los tiempos que atravesa- 
mos, es sin embargo demasiado cierto que la familia se ha- 
llaba entonces constituida sobre otra base completamente dis- 
tinta, y que esa misma preponderancia del hombre como je- 
te de la familia, le obligaba A tenerse siempre en guardia 
para que sus flaquezas ó defectos no le precipitasen del pe- 
destal que la sociedad v la costumbre le lmbian ido insensi- 
blemente erigiendo. 

Hombres hubo en todas épocas y bajo todos los sistemas, 
que se han envanecido con el título de calaveras, que lmn he- 
dió alarde de inmoralidad y descreimiento, y que abusando 
del derecho de autoridad mi han reconocido mas deberes que 
wjpriclu*, imponiéndole como ley A cuantos alcanzaba su 
absoluta dominación. Estos sin embargo eran excepción y no 
la regla, y generalmente el hombre por muy depravado que 
Ju ese aparecía siempre en público con el sagrado carácter de 
jefe de la familia, obligado A dar el ejemplo A los que le ro- 
deabuu y poniendo en práctica el porvenir elevado entonces 
a la cutegoi ¡a ile precepto de t/u <¡ue no seas rusto, sé cunto. 

Llamad á esa reserva, hipo reala ó como queráis; nosotros 
la preferimos siempre á esa otra hipocresía del vicio mil ve- 
ces mas odiosa que la primera: á ese cinismo especial, increí- 
ble, con (pie boy se mofa el hombre de las mas sagradas j 
afecciones, y que tan funestas consecuencias traerá inducía- | 
lilemente, mas ó menos tarde, si no se imprime a la educa- 
ron un sello mas moral ¡zndor, mas en armonía con esos mis- 
inos adeluiuos de la civilización fi que tan ferviente culto 
rendimos. 

Esa misma autoridad de que el hombre era entonces el Cí- 
nico depositario, eliminaba A la mujer de un gran número de 
cuidados confiados trudicionalmente á la vigilancia paterna, 

V extraña A todas las cuestiones políticas, literarias y comer- 
ciales, encerrada en el círculo de las ocupaciones domésticas, 
no podía echar de menos unos conocimientos que A su mo- 
do de ver le hubieran sido completamente inútiles. 

Entre las familias de la nonleza la preponderancia del 
hombre como representante de los títulos de la familia, se 
elevaba algunas veces hasta un culto idólatra, celebrándose 
con fiestas y donativos el nacimiento de un varón, y mirán- 
dose siempre con disgusto la llegada de una hembra, por la 
sencilla razón de que la mujer, empezaba por no poder here- 
dar los fondos ni Vinculaciones, siendo además completamen- 
te inútil para la vida social de las naciones. 

Todavía recordamos las alegres veladas (pie alcanzamos 
en los primeros años de la niñez, y en las (pie el padre de fa- 
milia, después de repusar las lecciones A sus hijos, no deja- 
ba nunca de presentarse en la tertulia donde su esposa pre- 
sidia como una verdadera reina, porque la mujer aunque pri- 
vada de representación en la vida exterior era entonces co- 
mo ahora la única soberana del bogar doméstico. 

Los adelantos políticos y comerciales, las maravillosas vías 
de comunicación (pie han logrado en pocos años acortar, y 
liusttt suprimir las distancias; la civilización en fin, esa gran 
palanca A la que ceden hasta las fuerzas que se creían mas 
invencibles, es la que ha venido A despertar A la mujer de su 
tranquilo sueño, convirtiéndola en ser activo, en ser agente, 
en ser que tomundo parte en todas las luchas déla vida, con- 
tribuya con su grano de arena pura la gran obra de la rege- 
neración social, que indudablemente encontrará ella en él 
uno de sus mas poderosos elementos. 

Entregado el nombre A las continuos agitaciones y peripe- 
cias que traen consigo los negocios, obligado A separarse de 
su fumilia con frecuencia, y hasta de su país, no pudo ya 
consagrarse á ser el preceptor de sus hijos, ni á pasar jugan- 
do A los naipes en la velada, las horas que le reelumun im- 
periosamente sus multiplicadas ocupaciones. 

Y he ahí la mujer, colocuda sin pretenderlo, sin soñarlo ¡ 
siquiera, id frente de la familia, obligada en las frecuentes 
ausencias de su marido á intervenir en los detalles de las 
transacciones comerciales, A escribirle casi todos los dias. A 
velar por la educación de sus hijos A formar estudiadas com- 
binaciones para promover el fomento de sus intereses, y á to- 
mar parte en fin en la vida social, en la que tan grandes ser- 
vicios puede prestar al hombre. 

Hé ahí explicada esa ambición que se vá despertando en 
ella de leer, de escribir correctamente, de comprender las be- 
llezas y los progresos de artes y ciencias para ella hasta aho- 
ra desconocidas; explorando con ufan el nuevo horizonte 
que se explaya ante sus ojos, y que le hace concebir para su 
porvenir de esposa tan risueñas esperanzas. 

Ambición noble y digna, que impulsa A la mujer á llenar 
mas cumplidamente su misión, haciéndola aspirar por cimil- 
los medios están A su alcance A ser además de buena esposa 
y buena madre, la legítima compañera del hombre A quien 
*e halla unida para siempre y A cuya felicidad debe consa- 
grar todas sus facultades, y todos los instantes de su vida. 

IV. 

Al encontrarse marchando por un camino desconocido, la 
mujer educada en el aislamiento y la ignorancia se encontra- 
ba por decirlo así tan fuera de su centro que aunque compren- 
diendo instintivamente los nuevos goces que le ofrecía el 
porvenir, apenas impulsado por el entusiasmo, dnba algunos 
paso, en el camino de la civilización, retrocedía espantada 
il *‘ c ‘b«giurse de nuevo en el tradicional v tranquilo recogi- 
miento en que había sido educada durante tantos siglos. 

t ero ante esa indeclinable ley del pogreso humano, A la 
que como liemos dicho antes se doblegaba los siglos y las ge- 
riei aciones, ii, mujer se encontró al fin arrastrada por las nue- 
\‘ ,s tdoas, esforzándose en avanzar A grandes pasos hacia la 
tierra prometida, sin atreverse A volver la vista atrás por te- 
mor de que le faltasen las fuerzas. 

¡ ruusicion difícil y penosa como todas aquellas en que 
' se modifican o alteran las costumbres de la vida íntima! 
¡ ransieion que tranquila y desapercibida en el exterior ha 
protocudo en el interior délas familias una guerra sorda, 
“Msi e, desconsoladora, en la que se han visto luchar en- 


carnizadamente los afectos mas tiernos como despiadados | 
enemigos. 

Nosotros, hijos de esa época fluctuante é indecisa: nosotros 
que arrastrados por el torbellino caminamos llenos de espe- 
ranza hacia la nueva luz que reverbera en el horizonte, nos 
estremecemos todavía al recuerdo de los lágrimas, los dolo- 
res y las desventuras que han costado ya á la generación ac- 
tual. los exiguos pasos que ha dado la mujer en el camino 
de mi regeneración social. 

Aquí, la niña que fascinada por las exageradas lecturas que 
(livim/.íin el vicio, se lanza por el camino de la perdición, 
abandonando la sombra del hogar paterno ñor las brillantes 
utopias de una emancipación quimérica: allí la madre que 
no concibiendo para la mujer otra existencia que la de vivir 
y morir ignorada, ve con horror instintivo; todas las labores 
que no sean la rueca y el huso, y todo otro libro que el cute- 
cismo de RipaJda, eJ Almamn/nc ó los frutados de cebar fus 
ares, libros escritos siempre en letras gordas, condición casi 
indispensable para que pudiesen ser leídos por la mujer. 

¿Qué podemos esperar? decía una pobre madre, que aunque 
llena de buena fé, no podía concebir que la mujer fuese nun- 
ca Humada á tomar parte lmi las luchas de la villa; ¿qué po- 
demos esperar cuando las niñas de diez años leen en libros 
escritos en letra menuda, y escriben como un viejo y apren- 
der á hablar la lengua de los "iluminados?” (1). 

Y sobre estos aves v estos lamentos, y estas decepciones, 
exageradas las unas, (lolorosus lus otras y supersticiosas las 
mas, sobre estas luchas y este desorden, compañero insepa- 
rable de las épocas de transición, se levanta la voz de Dios 
que dice á la liumuiiidad "¡anda, anda!" y al eco de esa voz sa- 
grada, el pez que dormia en las profundidades del abismo se 
i eleva A la superficie de los mares A embriagarse de luz, y el 
uve entona en los aires un cántico nuevo, y las nubes de in- 
cienso que se elevan hasta los piés de Dios y el grito de la 
mujer que vé brillar á lo lejos un nuevo sol, claman á la vez: 
"üiosamm! Hosanna!” 

"¡Hosanna! ¡Hosanna! clauiun también los Angeles y los 
hombres, las uves y lus flores, los volcanes y los torrentes, 
lus estrellus del cielo, y las profundidades de los abismos." 

Rohustiana ARMIÑO dk CUESTA. 


LA FIESTA DE LA EPIFANIA. 

La Fiesta de la Epifanía, llamada comunmente de La 
| Adoración de tos Jiei/es ó de /os Santos Jtci/es , es una de las 
que se celebran con mayor pompa en todo el orbe católico. 

Los primeros cristianos consagraban aquella noche solem- 
ne al ayuno y la oración; pero A medida que los siglos avan- 
zan, vemos que desde muy antiguo la víspera de la Epifanía 
lia sido celebrada en toda la cristiandad con bailes v festines, 
cánticos y farsas mas ó menos ridiculas. 

En España el pueblo recorre en grandes masas las calles, 
aullando, gritando, tañendo los mas discordantes instru- 
mentos, y acompañado con hachones de viento A los que de- 
masiado cándidos ó demasiado tunos, caminan en el centro 
de la procesión grotescamente ataviados, á recibir á los 
reyes. 

Esta fiesta nocturna, verdadero remedo de las antiguas ba- 
canales, va por fortuna cayendo de tal modo en desuso, que 
podemos decir que no os ya la sombra de su sombra. 

Ku Francia, la noche de ios Heves se celebra en familia, 
representándose en cada casa, con mas ó menos propiedad, 
la farsa llamada de la torta. 

Esta fiesta á la que rinden culto las ciases mas elevadas 
de la sociedad, como ios mas humildes, tiene por objeto ele- 
gir un rey que presida el festín y que dicte sus leves A los 
convidados, basta el día después de Heves, en que termina 
su efímero reinado. 

Para evitar toda clase de intrigas, se sirve una gran torta, 1 
que se divide en trozos completamente ¡guales, entre los que 1 
rodean la mesa, aclamándose rey al que suca en suerte el pe- 
dazo en que se halla oculta una buba. 

Entre aquella distribución se señalaba su parte al Padre 
Eterno, representado por un mendigo anciano, y después de 
haber celebrado la proclamación del nuevo rey con nlmn- 
! dantes libaciones, se separaban los convidados, citándose de 
nuevo para el diado JA Abad bebe, que era el señalado pa- 
ra la dimisión del efímero y gastronómico monarca. 

Si algún convidado se olvidaba de saludar las libaciones 
del rey con el obligado el no/ bebe, el bufón del improvisado 
monarca, nmrcatm al culpable en el rostro con un corcho 
ahumado, cantando al mismo tiempo una coplilla alusiva A 
tan risible castigo. 

En la edad media esta fiesta era una mezcla de lo sagrado 
j y lo profano, de superstición y de religión. En algunos pun- 
, tos se tenia por gran práctica de devoción ofrecer en la misa 
del día de la Epifanía la buba, que conservaban después todo 
i el nño como un precioso talismán. 

Otros mas supei stieiosos arrancaban la xísperu por la noche 
| algunos tizones de los que ardían en el bogar, apagándolos 
en seguida, en la persuasión de que eran otros tantos amule- 
tos para preservarlos de la peste. 

En vez de rey en los siglos XV y XVI se elogia en lu 
córte de Francia una reina en la cena de la víspera de los 
| Heves, A ia que el rey conducía con gran pompa A misa ni 
día siguiente. 

En tiempo de Enría ue 111 el rey ofrecía tres bolas de ce- 
ra, cubiertas la una de hojas de oro, la otra de plata, y la ter- 
cera salpicada de incienso, como emblema de los presentes 
que los Heves magos ofrecieron al Niño Jesús. La reina de 
la baba, presentaba también su ofrenda inmediatamente des- 
pués del rev. y concluida la misa, la efímera reina, soher- 

i 

(1) Hay muellísimas personas que creen á eiegas en que el 
espíritu de las tinieblas obliga ú sus afiliados ú que hablen en 
frailees. 


Idamente vestida, volvía ulLouvrc ucompuñada del rey, de la 
reina y de una procesión de fuiilumis y otros instrumentos. 

Entre esta fiesta popular v lus antiguas sal uníales de Ro- 
ma. existe una analogía tan* visible que no dudamos en ase- 
gurar que la una se dpriva de la otra. 

Durante las saturnales, los amigos se regalaban mutua- 
mente una torta, parecida A la que sirve de base ú nuestro 
reí/ bebe. Los romanos elegian también un rey del festín, 
que se sacaba en suerte A los dados, v en algunos puntos de 
la Lorcna se adornaban las botellas, fas lámparas y los demás 
muebles, con grandes enronas de yedra, vestigio evidente 
del upusionudo culto de Haco. 

Hace algunos años aun se celebraba en Madrid la bulli- 
ciosa cuanto grotesca fiesta de "ir A esperar los reyes” con 
cierto aire histórico y tradicional que ofrecía vasto campo al 
novelista. 

Entonces esa especie de bacanal excitaba )a hilaridad, Ja 
curiosidad, y A veces la compasión, porque la victima que ca- 
minaba cargada con la escalera, erciu de buena fé. que el 
primero que divisase los "Santos Jtei/es" recibía en albricias 
duices, y monedas de oro de manos de aquellos poderosos 
monarcas, v lugareña bahía que abandonaba la casa de sus 
¿linos, para ir cubierta de plumas y ridiculos atavíos en me- 
dio do una comparsa de pilludos recorriendo las puertas de 
la villa y subiéndose basta el último tramo de la escalera 
para ser la primera en divisarlo. 

Hoy esa parodia bu perdido toda su originalidad y colori- 
do. Si bien las turbas, los buchones de viento y la gritería 
son idénticas á los cL* los buenos tiempos de nuestros abue- 
los, los héroes que van A esperar los reyes, son con muy cor- 
tas excepciones, borrachos de oficio, granujas hambrientos <> 
mujeres degradadas que mediante algunas libaciones, algu- 
nos reales o algún pedazo de pan para acallar el hambre, se 
prestan A hacer la victima por algunas horas. 

t bai España, Francia y la mayor parte de las naciones de 
Europa, la noche de los "Heves" es también una de las mas 
célebres para los niños, que creen con la mejor buena fé, que 
los Heves de Oriuute premian, al pus ir, A Ion niños hedien- 
tes y aplicados coi» los dulces y juguetes que encuentran al 
despertar A ia cabecera de su lecho en la mañana de la Epi- 
fanía. 

K. A. C. 


EN EL AGUA. 

I. 

En aquel momento era yo completamente feliz. 

Hacía una temperatura de treinta y tantos grados lo que 
pudiera muy bien dar al traste con la felicidad de cualquie- 
ra. que como yo, sea poco aficionado al calor. 

Pero me bailaba zambullido en una cómoda pila de már- 
mol, y lu frescura del agua me acariciaba suavemente. 

Entre otra infinidad de defectos v vicios, poseo uno que no 
deja de ser algo original. V es el no poder ir en coche ó fer- 
ro-carril, ni estai bañándome, sin recitar versos ó cantar de- 
saforadamente. 

Aquel día había empezado por declamar aquel conocido 
cuanto magnifico soneto de Calderón, que empieza: 

Estas que fueron pompa y alegría, 

Despertando al albor de la mañana.... 

Después había cantado la serénala de D. Juan, de Mozurt: 

])ch vieni alia fiuiestra, 
oh mió tesoro.... 

Y acubuhu, por último, de recitar aquellos versos de A- 
yulu: 

Produce mortal dolencia 
amor secreto y profundo, 
pero es placer sm segundo 
secreta correspondencia. 

Yo lu amorosa clemencia 
de mi misino ocultaré, 
y cuando alcance mi fé 
ser de tu hermosura dueño, 
creeré siempre que lo sueño, 
pero nunca que lo sé. 

Una vez acubada lu relación, había empezado A cantar el 
rucean f o de tenor del primer acto de Lu Favorita : 

Una virgine un cugiol di Dio.... 

cuando unos fuertes golpes, dados en la pared, me hicieron 
I callar. Habiendo cesado los golpes, seguí mi cantil, pero 
1 repitiéndose aquellos con mus violencia, y una voz bronca y 
destemplada preguntó: 

— ¿No podriu V. bañarse en silencio? 

— Imposible, vecino; el huno no me sentaría bien. 

— Es que á mi me encocora la música de Vertlí. 

No pude menos de admirar los conocimientos musicales 
de mi interlocutor. 

— Si al menos, continuó este, cantara V. algo de La Gran 
' Duquesa ó de Uurlm Azul.... 

— Voy á complacer A V., respondí. 

Y me puse A cantar el ('ajas uninuun del Stu/mt Jíufer 
| de Hossini. 

Mi hombre se quedó tan satisfecho. 

Pero al final del canto di un gallo estupendo, fenomenal, 
nunca oido. 

Una sonora y franca carcujadu dejóse oír en el momento, 
por el lado opuesto al en que se hallaba el aficionado A La 
Gran Duquesa y Harba Azul. 

Esta ve/ fui vo quien se puso A dar golpes en la pared. 
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— ¡Vuoimií 

— Se equivoca V.. díga V, vecina, y asertará, 

— Pues, vecina dé mi alma ¿le disgusta a V ln ni física!' 

— -No por cierto* ln que me disgustasen los gallos. 

— -¿Ni con arroz? 

— Con arroz los ¡in tos, 

— ¿Y loa pollos? 

— Esa ya es mucha curiosidad. 

— ¡Bnh! Supóngase V, que esiniuos en en r naval y que V. 
y yo tenemos las caretas puestas y nos estamos embramon- 
do. ¿Ciiié mejor careta que una pared de cal y cunto? 

— Bs verdad. 

— Y apropdsito. Para om bromaran* us de rigor el ftt (raneo 
y cariñoso, en Vez dtd cemnnnmsn y etiquetero l \ ¿Quieres 
que sigamos la costumbre? 

— Como quieras, 

— A\\ vecina, que fresca va estando el Uglia. 

— Yo eslny dando diente con diente. 

— Yo tengo cada tiritan... ¡ELumiy! entre paréntesis ¿Fres 
bonita? 

—Dicen que así asi, 

—¿Es rubio ó moreno? 

— ¿Quién? 

■ — Quien lo dice, 

- — ¿A ti qué te importa? 

- — Aludid. Suponte uue vu) entra] ido en curiosidad de eo- 
lio ucrte, porque so me figura que debes saber mas que Lepe, 

- Pues tíi, debes ser un pez. peni qué pez. 

- No lo subes bien. SI tuviera un bivbiqul, 

— ¿Qué luirías? * 

— — On agujero, 

Enkiuu; FEliNANI >EZ ITrHRALDK. 

( Se ctwcfuirú. ) 

REVISTA DE MODAS. 

París 1 th Parra th JATO, 

AJ aelms personas tendrán por paradoja lo que voy á 
ilctfí r% y es mi embargo un hecho peribrta mente exneto. 
Lu población rn que menos se preocupa id beDo sexo do 
los bruscos cambios de ln moda, es París. En míale juiora 
otra parte, desde el momento un que surge una moda 
nueva, se Imaginan que todos los equivalentes que la 
han precedido deben abandonarse. En París se procura 
primero acomodare! objetu antiguo íi la muda nueva: pe- 
ro si esta conciliación es imposible, su procura olvidar 
que el vestido unes de última moda, y se continúa lle- 
va i itlul o con t ru t j q i n I i di i d y h lo aafíu. 

Esto se aplica so] amen le á les objetos mi yo corte no 
tiene remedio; pero se dejan de llevar aquellos cuyo em- 
pleo no es imlis pensil ble, y que solo representan im ador- 
no abandonado lince anas. Miré ron este motivo que lia 
poco se me dirigid una pregunta relativa á bis uschn inas 
de encagc puestas sobre las capas. Unce diez años que 
esto no se lleva, hace doce que so llevaba. ¿A qué viene 
el conservar este adorna tan completamente lucia de mo- 
da? Esta es uno falta que una parisiense no cometerá 
nunca, En París so sube muy bien que la elegancia con- 
siste masen la novedad graciosa que en la riqueza de 
adoraos que ya no se usan. 

Pero m cambio, se llevan tragos cortados ií nesgas, 
guardándose sin embargo cada cual vle cortar de este mo- 
do sus tragos nuevos. Habiendo vuelto ln moda ib- [os 
volantes y no concordando siempre con los tinges anti- 
guos de hm que au sé tiene niagim totazo, se esquiva ln 
dificultad gmirneciélldolos con una o dos tiras do tercia- 
pelo arlado por ambos lados ron un rizado de cinta de 
raso mas ó menos ancha. 

Sg llevan muchos encoges negros o blancos, y ahora, 
se pueden emplear todos los que se tienen; se los coloca 
en rizados al rededor de Je abertura de los corpinos, en 
pi ij)\ en guamil imies de toda especio. Los tn liús de en- 
cago puediui utilizarse igual mente pura los tocados aua- 
diéndob- una II ni de calor vivo, ó uu lazo de cinta pues- 
ta encima di 1 la sien. 

No se guarnece riíngUlltnigc de noe/n* con pialen; estas 
se vc&o.wnn para los tragos de mu ñau a, y uu pueden par 
consiguiente emplearse para guarnecer em pi nos abiertos. 
Pueden sí guarnoctu'se antiguos pardeada con una tirado 
pieles; poro aconsejo que no se le ponga ninguna guarní- 
cían si no la tienen, que se les deje la pUNiunUieríii mez- 
clado de azabaches por poco que la tengan, v qne fu» se 
baga mas que drupear id borde interior en el medio por 
detrás, ti la nhhanu: esto es Ibrmmulo dos ó tres pliuguvs 
horizontales que se hacen por debajo del vestido cuan-, 
ilo es algo largo, Futí estos pliegues y un cinturón de 
cinta de taya (cualquiera que sea la tela que se emplee 
para la rapa} si' estará sillico ufen it . te de moda para u- 
tfflr un pardos ús antiguo. 

Habrá quizá algunas señoras que conserven guardados 
antiguos Garages llamadas de oro ó dt ¡Aula, muy costa- 
en el tiempo ilesa esplendor, y muy abandonados ha- 
ce algunos años. Las que los tengan pueden sen' irse de 
ellos sin temor pura guarnecía ■se corpinos abiertos desti- 
nados para snurés, poique el ovo y la plata son todo lo 
que hay mas de muda y se llevan en toda circunstancia. 

Uigainos en resumen que se lleva todo lo que se quie- 
re, por poco qne se sepan observar las líneas generales 
de la moda, y se sepa aproximarse a ella cuando no es 
posible conformarse con ella completa monte. 


EX ru CACI nx Ti EL V \ ( ¡ VI 1 1 S l LF M IX ATJ 0 , 

(NlUI.* 1244, ) 

Trtitjr de ftt frían color th* rapitehína ) guarnecido en su 
borde inferior par tres bul lunados separados entre sí por 
mi entredós de carago de rhantilly. Corpino escotada, 
mangas muy cortas; gran túnica de ful negra tí dibujos 
brochados* guarnecida por un bullnnado hecho de cinta 
de raso calor de capuchina. Este bullonado va orlado por 
detrás coa un encoge estrecho de Obnntillv lúnmuidu ca- 
beza, y par dolante can un ancha volunte del misma cn- 
cage: corpino del mismo tul, síuní-monümtc, abierto por 
delante y con un encoge puesto «obro tul rígido, ti linde 
formar una gorgnera Mediéis. Rizada de cinta tic rasa 
capuchina estrecha, puesta sobre el contorno del corpino; 
mangas michas y largas del mismo tul, con rizado de 
cuita y volante de en cago. Media corona de llores de ca- 
puchina hechas de terciopelo puesta cu el cabello. Guan- 
tas largos paja. 

Trape de inri apelo renhy que se compone do una falda 
gnu ni acida par una tira de marta de 15 ó 20 centíme- 
tros de ancho. — Tánica ajustada del mismo terciopelo, 
con uiut tira de murta que la guarnece de 7 centímetros 
du ancha. Sembrara redondo de te m opol o negro, van plu- 
ma blanca enrollada. 

Nina de 6 anos. — Enagua de tafetán violeta clara, ron 
tres volantes. Tinge de terciopelo de Saint- Ktienne vió- 
lela, recogido en ambos lados por lazos de cinta de raso 
violeta* Umu cinturón de Ja misma cinta. Corpino mon- 
tante, 

R KCTLKIC ACION. 

A ca i>a nrir, lo srvo. — En el n A 32 fie nuestro perió- 
dico injertamos una lindísima fábula árabe, la cual vino 
suscrita par una señorita. Algún' recuerdo sonó cu nues- 
tro oído al leerla entonces: pero en lo imposibilidad de 
lijar nuestras rcnimvsoemríniq y autorizada la composición 
con uno tirnm, no tuvimos reparo en darla al. público tal 
como si 1 nos remitió. 

Sin embargo, siguiendo ciertas iinlieaeiones, truginius 
¡i la vista el precioso titirito que con el título fie Zetcta* 
ttm de tunado publicó en la Habana en el año de 1 8Í52 
nuestro distinguido amigo I). Teodoro íiueneio, y en la 
página -16 del expresado libro hallamos bi misma fábula, 
sin que le faltase punto ni coma. Queda, pues, fuera de 
toda duda que lo poesía on cuestión es origino] del señor 
Guerrero, y que cornil impresa siete años antes que nos- 
otros hubiésemos publicado con otra firma. 

El señor Guerrero tiene fiadas demasiadas pruebas de 
le que vale para que pudiera importarle una fábula mas 
ó monos en su excelente colección: pera como esta sir- 
ve de texto en los escuelas délas Islas de Cubo y Puer- 
to-Rico, semejante circunstancia, aunque otras no hu- 
biera, ihb impele á hacer la presente rectificación. 

Existe en nuestro poder c! original tal como se nos 
mui lió. Las iniciales de la persona que suscribe la ex- 
presada composición, .non A. R. A. 

COR1Í ESPt >NDEKOIA. 

Enero G de Di 70. 

A. H. dé M. t Pa/atteái. — Xo: las cortinas fie damasco blan- 
co no son de inofhi y sobre Unlono seria posible unir los dos 
panos, ni guarnecerlas con un volante. Las batas no se usan 
para júvcu sebera: como traje de mañana, unu falda redonda 
o de cola y un palctot recto. 

M, V . D,, Madrid . — Para ejecutar los implados rusos tpie 
están muy un voga, se necesitan sedas apropósilo, de colo- 
res vi vos y que turmunicon entre si. No enronu fu idri.se en esa, 
se ballarfih un ParU, y s¡ es necesario indicaremos lu casa y 
senas. Para la túnica blanca no adorno de campanillas azul- 
üijquesa: tres guirnaldas de estas flores, para la túnica y el 
adorno de la cabeza iguul. 

E. 13.* P noria de Suata Muría.— VA gabán puede guarne- 
cerse con trencillas de oro y un ancho lleco oro y negro. El 
terciopelo de algotlmi, tiene el inconveniente tic que se po- 
ne de un color pardo, do modo que comprándolo de seda si 
bien mascara es de doble duración y mejor vista. 8c nece- 
sitan seis varas pura el gallan ajustado. El forro de talé tan 
sea negro ó de color, con entretela. 

D. M San fúme de líaeratm-du. En esta estación un 
tapaboca será oportuno, tratando se de un caballero de al- 
guna edad. Los mas de moda son de cachemir furnia Illanco, 
con limes tic lis ó dibujos negros: también de seda, eres] ion 
de la Ahina, colocado uu una bonita caja: por cuatro ó cin- 
co duros podrá conseguirse, 

IL L. A.. Badajoz . — Por qué no? una jóvun soliera pue- 
de lucir un vestido Uc terciopelo, pero rasante y con gabán 
igual ajustado ó bien muy corto, holgado y abierto basta la 
mitad, guarnecido con piules ó <j id pare negro: lambieti pue- 
den ponerse galones de oro : el gabán ajustado, forma po- 
lonesa figurando segunda falda. En los números anteriores 
de La Mola encontraran los patrones* 

8. G. O., J faltan a . — El vestido de boda adornado con un - 
cugu de Inglaterra y la guirnalda de azahar, bajando desde 
lu cintura á recoger en el costado la túnica. La falda de eo 
la, de raso ó grós blanco. Corpino alto. La corona de azahar 
y el ramo de lo miflniO* 

13. i\ é T. , Sn a J tura de 1 b te ti a 11 ira . —Si en íl o 1 1 n a coi u Í fia 


para obM?quiar á bis recícn casados, su cídoearú ít la novia á 
la derecha fiel dueño de lo casa y al novio íi la derecha de la 
dueña de la casa. El calé deberá ser \ir se un haliitaeion scqia- 
rada no en el comedor. El brazalete que indica, es un relía- 
lo de muy buen gusto. 

T. de Sreüifi.- — En el presente número rueíbñá usted 

patronos para tr ages de niños. Los corpinos para vestido de 
terciopelo se hacen cerrados ó con escole cuadrado, según el 
gusto de catín persona, así como manga ajustada ú ancha. 
Ffudard azul ó crespón fie China, azul, para la túnica del 
vestido de glasé. 

13. JL A., ('omita. — No: una joven soltera no pueda, no 
dtP> tener tarjetas sep iradas. Encomiándose sin madre, aña 
dirá su nombre un las de su padre. La rotonda puede mo- 
gerse por detrás con un cinturón interior que la sujete id ta- 
lle. Sobre el vestido de seda negro, siendo de nesgas* poner 
una segunda falda larga de tul negro, eon adornos de oro: 
es tu trago puede servir pava reunión llevando corpino esco- 
lado y el ile mi, alto. 

J. O., T 'ú/n . — l T n puf!' de seda si el trago es du esa tela, ó 
sí os do terciopelo, de esto mismo* ó Uuubiem du eneage, pue- 
de disimular el corto de nesgas y hacer de moda un vestido, 
que <le otro modo es inservible* I on amplia túrnen, un otro 
de los recursos. 

El azabache, aun c muido no está muy un voga, sin em- 
bargo puedo llevarse sin temor de parecer mal. El negro, 
es el color boy mas en moda, hasta para mimemos nocí ornas* 
Para visita es de lo nías elegante con sombrero verde, azul, ó 
morado, 

í\ A„ Sur i ¡¡a. — La colección de conciertos Mozarí, arre- 
glados por Hcrbcrt* reúne todo lo que puede deseárseles 
preciso suscribirse y cada concierto cuesta IH reales. Sírvan 
para tocar en tíos píanos á la vez. 

La jjakoxesa j>k WtLSON. 
PROBLEMAS DE AJEDREZ* 

PROHLTÍJfA x* u líi.i, ron m. iv ALTE t¡ fiitmsiuw. 


TÍÍGÍtAa. 



OLA.M.Af 


Las hl ancas dan jtupiu-mate uu I jugadas* 


UNGÜENTO Y PILDORAS DE HOLLO W A Y. 

ffidrnju sía. him hazunes de las pierna. s. — Las hidrojiesías 
de ludo género, sean flutul cutas, sean acuosas* ]>rovi unen ú dt: 
hallarse olistruitía la circulación de la sangre por >.us prí>]»ií>s 
vasos ó por los vasos ¡iniatieus* u de la inHamucion de algu- 
no di- los órganos secretorios. Los remedios liolloway, cuya 
eficacia us imposible exagerar, obran directamente» sobre la 
sangre, los absorbentes v las secreciones con una potencia á 
la que ningún caso de iudropesín. por inveterado que sea, 
puede resistir por largo tiempo. Ellos regularizan el finjo du 
la sangre por cada órgano y puriíicau uompleUmieute cstelhd* 
du vital* cxjjulsando lodo aquello que sea morboso ú perjudi- 
cial y regentando fundumcntulmcnte todas las funciones. 
Sí» embargo, á pesar du su potencia ilimitada para hacer 
íáen, son ilbsoluinmetile incapaces de causar d mas mínírnu 
ilami. Las medicinas llnilouay no coolieneu un solo gmno de 
mercurio ni de otra sustancia alguna nociva y obran inofen- 
siva ai par que eficazmente. 


ADVERTENCIA. 

Por lns mismas causas que cspnsimos en 
la advertencia que acompañamos con el nú- 
mero anterior, no ha llegado á nuestro poder 
el patrón que corresponde al presente. Supli- 
camos á nuestras suscritorus dispensen esta 
tardanza que no lia estado en nuestra mano 
evitar. 
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